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ESCRUTANDO EL HORIZONTE EN EL DESIERTO 
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Este grabado de un viajero árabe nos da alguna idea de la espantosa soledad del desierto, con su inmensa 
extensión de arena dilatándose más allá de los últimos confines del horizonte. 
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LOS PUEBLOS DEL DESIERTO 
RAZAS SALVAJES Y LIBRES, EN LA INTIMIDAD 


NA dilatada y árida extensión de 
arena roja, griso blanca, salpicada 
aquí y allá por oasis de exuberante vege- 
tación y frescas aguas, y a trechos cu- 
bierta de piedras y rocas; tal es el pano- 
rama que se desarrolla en la imaginación 
o en la memoria a la simple mención de 
la palabra desierto. La mente vuela 
inmediatamente a Arabia, la tierra típi- 
ca e histórica de la desolación, o al espa- 
cioso Sahara africano, porque estas dos 
maravillosas regiones han sido, entre 
todas, las representantes genuinas de 
las extrañas fases del desierto. 

Pero los grandes desiertos son más 
variados y vastos de lo que nos imagina- 
mos. Muchas son las regiones que están 
completamente despobladas, principal- 
mente por falta de lluvia; esta causa es 
la que explica la existencia del gran 
Sahara, en el Norte de Africa, el cual 
parte del cabo Nun, y se extiende por 
el continente hasta las márgenes del 
Nilo, para formar luego, al Este de 
dicho río, el desierto de Libia. 

El más extenso de todos los desiertos 
asiáticos es el desierto mogol de Gobi. 
También América, en las quebradas de 
Bolivia, costas del Perú, llanos de Vene- 
zuela, en las sábanas del Sur y en el 
Estado de Arizona, y Oceanía, en el 
interior de Australia, tienen muchas 
regiones áridas y Jespobladas. 

Ello no obstante, los desiertos ará- 


bigos y africanos ejercerán siempre la 
más fascinadora influencia en la ima- 
ginación de las naciones civilizadas. 
Figurémonos, por ejemplo, los caminos 
que utilizan las diversas tribus de la 
gran raza arábiga. Divídense común- 
mente estos árabes en dos cleses: los que 
habitan ciudades, situadas en los límites 
del desierto o en el interior de espanto- 
sas soledades, y los que vagan constante- 
mente de una parte a otra. Ahora bien, 
estos últimos, los beduinos nómadas, 
son realmente interesantes. Su vida es 
austera, pero al mismo tiempo saludable 
por extremo; y contribuyen a hacerla 
feliz la absoluta libertad, el disfrute del 
aire puro del desierto y la comunicación 
sin trabas con la naturaleza. 

Dos de las mayores y más ricas de 
esas tribus, en que se dividen estos hom- 
bres libres, están constituidas por los 
famosos aneceos y los chomares, que 
son, unos y otros, el terror de los via- 
jeros, por dedicarse habitualmente al 
pillaje. Estas y otras muchas tribus 
están constantemente en guerra unas 
contra otras y desconocen por entero la 
existencia estable y fija en un punto, a 
que estamos acostumbrados en los países 
civilizados. Todas las tribus, salvo una 
sola, poseen magnificos caballos. Arma- 
dos con largas lanzas, que miden a veces 
tres metros, estos beduinos, montados 
en sus corceles, blancos, por lo regular, 
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como la nieve, ofrecen un soberbio espec- 
táculo, sobre todo cuando se les con- 
templa en algunos de los pintorescos 
juegos que constituyen su más agra- 
dable diversión, ya conduciendo al ga- 
lope o a la carrera sus briosos animales, 
ya ejecutando, por puro pasatiempo, los 
ejercicios guerreros, a los cuales, como 
es natural, son muy aficionados. 

Saben los árabes adiestrar de tal modo 
sus caballos, que éstos rara vez necesi- 
tan de freno, pues el que ordinariamente 
utilizan viene a ser como las riendas que 
empleamos nosotros. El caballo del 
desierto parece entender a su amo, y 
sabe interpretar su voluntad a un 
simple toque o movimiento. 


PANOR DE LOS ÁRABES ERRANTES 


El vocablo árabe beduino significa 
habitante del desierto, paradoja que no 
puede menos de llamar la atención del 
viajero, pues no deja de ser raro que las 
tribus de árabes beduinos vivan en tales 


extensiones de rocas y arena. Natural- 


mente, hay dilatadas llanuras arenosas, 
pero en su mayor parte, los grandes de- 
- siertos árabes son tales únicamente en el 
sentido de no contener pobladores fijos. 
Si todos estos desiertos fueran ab- 
solutamente áridos, nadie podría vivir, 
prosperar ni enriquecerse en ellos, como 
ocurre con algunas de estas tribus. El 
hecho es que hay inmensas extensiones 
de excelente suelo. En primavera, des- 
pués de la estación de las lluvias, el 
norte de Arabia aparece como una de 
esas praderas americanas tan ricas y 
extensas, en las que crecen infinidad de 
florecillas silvestres, que no podrían pro- 
ducirse en un terreno árido. Esto justi- 
fica que el beduino errante posea inmen- 
sos rebaños de ganado vacuno, de came- 
llos, de caballos, de ovejas y de cabras. 
El abnegado misionero doctor Sw- 
mer, que hallándose en Bahreim, en las 
islas de las Perlas, habitadas por los 
árabes, viajó mucho entre las tribus del 
desierto, dice: «Estoy seguro de que 
todavía pueden hallarse algunos jefes 
beduinos que, a semejanza de Job, 
poseen 7,000 ovejas, 3,000 camellos y 
numerosa servidumbre ». 


De igual manera que en tiempos de 
Job, hace millares de años, estos hijos 
del desierto habitan en tiendas, hechas 
siempre de pelo de cabra, que consti- 
tuye una excelente cubierta imper- 
meable. Estas tiendas son de forma 
cuadrada u oblonga. 

N EXTRAÑO ESPECTÁCULO EN EL 
DESIERTO 

Un campamento árabe, en el desierto, 
constituye un espectáculo singular, muy 
digno de ser visitado. Para un viaje al 
interior del desierto, han de tomarse, en 
primer lugar, varias alforjas, bien pro- 
vistas de medicinas, mudas de ropa y 
algunos adornos baratos, pero vistosos, 
como también varios juguetes, para obse- 
quiar a los niños y a las mujeres árabes, 
que quedan contentísimos con seme- 
jantes regalos. Colócanse conveniente- 
mente dichas alforjas sobre los mulos, 
y sentado el viajero encima de este 
bagaje gobierna su cabalgadura. El guía 
camina descalzo, porque prefiere llevar 
sus sandalias sujetas en el cinturón. 

De pronto encuéntrase la caravana 


con algunos pastores, que llevan a apa- 


centar sus ovejas. Detiénese el guía a 
hablarles un momento; y ellos le indi- 
can la ruta que debe seguir, porque esos 
árabes no permanecen más de un mes 
en el mismo sitio. Desde luego, es in- 
dudable que el campamento se hallará 
instalado en una hondonada, y esto por 
dos razones: la primera, porque le es 
necesario ocultarse a la vista de las otras 
tribus errantes; la segunda, porque en 
lugar semejante encuentra un abrigo 
que le defiende de los vientos abrasa- 
dores que soplan en el desierto. 


rai DE LAS TRIBUS ÁRABES 


El gran campamento queda cuida- 
dosamente instalado. Algunas tribus 
extienden sus tiendas formando con 
ellas el perímetro de un gran cuadrado; 
otras prefieren un pintoresco óvalo. 
Lo que nunca falta es el símbolo de la 
autoridad del jeque. Este reyezuelo 
planta siempre su lanza en frente de su 
tienda; y precisamente detrás de ella 
está la sección provista de cortinas, que 
destina el campamento para la recep- 
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Tienda de un bixarín, en el desierto de Sahara. Una choza india, en el desierto de Arizona. 


Un grupo de hombres de la tribu de los bixarines, en el gran desierto de Sahara. 
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CIUDADES Y POBLACIONES DEL DESIERTO 


El pintoresco inercado en A a orillas del Nilo, con la mezquita en el centro, 
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ESCENAS Y PELIGROS DEL VIAJERO, EN EL DESIERTO 


El espejismo: oasis imaginario que se presenta de repente a un grupo de viajeros. 
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ción de los húespedes. ¡Cuán efusiva y 
aun patética es la hospitalidad de estos 
árabes, a pesar de ser ladrones y asesi- 
nos sumamente temibles! Jamás han 
desmentido su amable cortesía para con 
los viajeros que los visitan en sus cam- 
pamentos, lo cual no es óbice para que, 
si los hallasen en medio del desierto, los 
robasen sin la menor compasión y aun 
llegasen a asesinarlos, a la menor resis- 
tencia. En cambio, nunca se ha oído 
decir que beduino alguno faltase a las 
eyes de la hospitalidad en su campa- 
mento. El cansado viajero que, al caer 
de la tarde, llega a él, es objeto de un 
entusiasta recibimiento por parte de 
estos árabes; las mujeres se apresuran a 
traerle agua para que pueda refrige- 
rarse y hallar algún alivio contra los 
ardores del sol que durante el día le han 
asaeteado; y antes de que se le pregunte 
cosa alguna le sirven una gran taza de 
leche de camella. Por la noche se ma- 
tará una oveja o un cordero y se cele- 
brará un festín, que no dejará nada que 
desear. 


E* CÁNTARO MÁGICO EN EL DESIERTO 


Aunque parezca increíble, en estas 
tiendas árabes llega a encontrarse ver- 
dadero lujo. Su estructura no es primo- 
rosa, pero están sólidamente construí- 
das y contienen todo cuanto es necesario 
para morar cómodamente en ellas. 
Algunas hay tan espaciosas que pueden 
contener considerables cantidades de 
granos, frutas, paja, pesca salada y 
madera, y su capacidad permite alber- 
gar también algunas aves y cabras, unas 
pocas vacas y uno o dos caballos. La 


habitación principal tiene en el centro 


un espacioso hoyo, que sirve de hogar; 
el humo sale por donde puede, lo cual 
es causa de que la tienda se ennegrezca 
más cada' día: por esto la antigua frase 
bíblica, en que se menciona las negras 
tiendas de Cédar, es también aplicable a 
las actuales. 

Una de las grandes bendiciones es el 
famoso cántaro poroso. Todos los que 
han estado en climas tropicales saben 
lo que esto significa. Los árabes que 
viven y trabajan en las ciudades hacen 


cántaros y botijos de tierra porosa, 
vasijas que son una verdadera bendición 
para esta gente, que carece de hielo y de 
refrigeradores. Los pozos no son muy 
profundos y el agua llega al campa- 
mento desde largas distancias; de ma- 
nera que, si no fuera por estos artefactos 
de arcilla, sería una rareza encontrar 
agua fresca en estos desiertos. ¿Que 
cómo se enfría el agua? Muy sencilla- 
mente. Si se expone al viento durante 
algunos minutos una de. estas jarras 
llenas de agua, la bebida se convierte, 
al cabo de ellos, en deliciosamente 
fresca. 
AlUMENTACIÓN Y BEBIDA DE LOS ÁRABES, 
EN EL DESIERTO 

El alimento del desierto es gustoso al 
paladar y saludable; mas todavía hay 
manjares de lujo, aunque seguramente 
nosotros no nos avendríamos con los 
platos favoritos de estas tribus, tales 
como la leche cuajada de las yeguas y 
camellas, que en Turquía se llama yoh- 
gourt, o el pilaf, plato' compuesto de 
arroz, perfectamente cocido, con unos 
pedacitos de carnero, cabrito o. pollo. 
Cuando los árabes hacen un gran festín . 
en medio del desierto, asan un carnero 
o una cabra entera encima de piedras, 
enrojecidas por el fuego. Hallan tam- 
bién muy sabrosos los bizcochos duros, 
de forma anular, llamados kak, como 
igualmente la manteca, preparada dé un 
modo especial por ellos, a la cual:dan 
el nombre de gui. Cuando los árabes - 
tienen que acarrear agua, efectúanlo en 
grandes vasijas de cuero, que fabrican 
con la piel entera de una oveja o de una 
cabra. Ñ 

El café que los árabes saborean con 
especial fruición, no tiene igual en el 
mundo. El café fué llevado a la Arabia, 
desde Abisinia, hacia el año 1400, por un 
peregrino, cuya tumba, que se halla en 
Yemen, es objeto de veneración: las 
semillas plantadas en esta región pro- 
ducen el célebre café Moka. 


P)AeeEs Y CAÑA DE AZÚCAR 


El principal alimento de los pueblos 
del desierto es el dátil, y la planta más 
preciosa que crece en estos países es la 
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UNA [ESCUELA Y UN TALLER ¿ARABES 


A di 


de los niños permanecen descalzos y con la cabeza cubierta 


Taller árabe. Empleando los pies y las manos, trabajan la madera con asombrosa rapidez, haciendo con ella 
curiosas pantallas y cajas, que todos hemos visto. 
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UNA CASA EN LA GIBA DE UN CAMELLO 
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Familia que cruza el desierto de Sahara, viviendo y durmiendo en su tienda. 
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Escena patética del desierto: un camello caído en la arena del terrible desierto de Gobi, 
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palmera que lo produce, uno de los más 
esbeltos y graciosos árboles de todo el 
mundo. Los árabes del desierto comen 
mucha miel silvestre, y cuando pueden, 
se alimentan abundantemente de lan- 
gostas; consideran también como un 
plato apetitoso los grandes lagartos, que 
viven entre las piedras, y no desdeñan 
el jorboa, especie de rata del desierto. 
Pero el gran artículo comestible es el 
dátil, sin el cual casi no podría subsistir 
el árabe del desierto. En primavera, 
cuando la suave brisa: lleva el polen de 
las flores masculinas a las femeninas, 
se celebra una alegre fiesta, conocida 
con el nombre de Casamiento de los 
Dátiles. 

Nunca están más contentos los niños 
árabes que cuando tienen entre los 
labios y chupan con delicia un pedazo 
de caña de azúcar; pero nada abunda 
tanto como el fruto de la palmera. A 
veces, durante semanas enteras, no hay 
en la tienda del árabe otro alimento, y 
aun en ocasiones se utiliza tambien para 
los mulos y los camellos. Muchos niños 
árabes se entretienen a la puerta de la 
tienda jugando con los huesos de los 
dátiles o con arena fina; mas, después de 
aprovechados en esta forma, no se des- 
perdicia ni uno solo de estos huesos que, 
convenientemente molidos, constituyen 
un buen alimento para el ganado. No 
hay parte de la palmera que no tenga 
reconocida utilidad. Las fragantes flores 
-orman una bebida agradable, y si el 
fruto se avería antes de ser consumido, 
se convierte en vinagre de dátil. De 
las hojas se sacan fibras, que sirven 
para fabricar cuerdas, abanicos, esteras 
y cestas, y de las delgadas ramas hacen 
los carpinteros, en las ciudades, sillas, 
cunas, jaulas, camas, botas y mil cosas 
más. : 


E' LEVANTAMIENTO DE UN CAMPAMENTO 


Un suceso hay en el desierto que pro- 
duce siempre una impresión singularí- 
sima: es el acto de levantar el campa- 
mento, para emigrar a otro punto. 
Cuando es una gran tribu la que emigra, 
ya el día anterior se hacen sus prepara- 
tivos para que, al rayar el alba del 


del desierto 


siguiente, pueda ponerse todo el mundo 
en movimiento. 

Levántanse las tiendas, se empaque- 
tan cuidadosamente, y a los pocos minu- 
tos una gran extensión de terreno apa- 
rece cubierta de camellos, de ganado, de 
caballos y hombres. Pero a veces ocurre 
algo extraordinario. Dispónense como 
en procesión diez o doce camellos, a con- 
siderable distancia unos de otros, y se 
sujetan en los lomos de cada uno de ellos 
cuatro pértigas perpendiculares, que 
sirven de soporte a un dosel, en donde va 
acomodada, boca abajo, una joven árabe. 
Estas jóvenes son hermanas de los 
héroes, es decir, de lo hombres que han 
alcanzado alguna celebridad en las ba- 
tallas. A nadie más le es lícito ir en 
esta especie de trono que se llama un 
merkab. 

JA sones MAJESTAD DE UN MAR DE 
ARENA 

El beduino no conoce la lectura ni la 
escritura, pero es extraordinariamente 
piadoso y notablemente morigerado, 
porque,'a semejanza de los musulmanes, 
no come nunca comidas excitantes. Claro 
está que en el desierto no hay mezquitas, 
pero ello no obsta para que estos árabes 
se dediquen mucho a la oración. Cada 
día se recita cinco veces en todas las 
tiendas el primer cápitulo del Corán, 
estando todos postrados con dirección 
a la Meca. 

En este mar de arena los rayos del sol 
abrasan a los habitantes de estas tien- 
das, mas por la noche las estrellas les 
envían sus dorados fulgores de luz tenuí- 
sima, con toda la piedad que la natura- 
leza tiene de ellos, fuera de las mercedes 
de Alá. Por osto ante él se postran estos 
hijos de Ismael, en el amarillo suelo del 
anchuroso templo, su única mezquita, 
sobre la cual se extiende la inmensa 
cúpula azul del firmamento. « Nosotros 
andamos siempre errantes, mas Dios 
está en todas partes», dicen. Es inex- 
plicable el orgullo que experimentan 
los beduinos que han podido unirse a las 
caravanas de peregrinos que se dirigen 
a la Meca, para visitar el sepulcro de 
Mahoma, y que después de haber re- 
gresado sanos y salvos, son honrados 
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con el título de hajdi, el más ambiciona- 
do por los mahometanos. 
I* VISIÓN DEL CIELO DEL DESIERTO 


¡Caravana! ¡Qué escenas despierta 
esta palabra en la imaginación! Las 
expedicionas más largas y peligrosas son 
las que hacen las caravanas que atravie- 
san el gran Sahara, este espacioso de- 
sierto africano, lleno de encantos y de 
inenarrables hechizos, de indescriptibles 
fenómenos. Uno de éstos es el espejis- 
mo que fué objeto de admiración ex- 
traordinaria, en épocas anteriores, por 
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UN TRIBUNAL DE JUSTICIA ÁRABE, EN EL DESIERTO 


parte de muchos viajeros. Dicho fenó- 
meno es frecuente en Arabia y en África, 
y tan familiar en Egipto como en el 
Sudán. A veces, cuando la mañana es 
ligeramente neblinosa, y no muy cálida, 
esta visión adquiere un grado extraordi- 
nario de esplendor. La presencia apa- 
rente de lagos espaciosos cerca del hori- 
zonte es la cosa más frecuente. Otras 
veces se ye en lo alto del firmamento 
collados y montañas; a lo mejor, un 
terraplén o edificio muy distantes, y 
fuera del alcance natural de la vista, se 
reflejan en la pantalla del firmamento 
extraordinariamente aumentados y muy 
próximos al observador. 

Un viajero que, atravesando el desier- 
to de Arabia, se encaminaba de Bagdad 
a Babilonia, quedó perplejo al divisar 


lo que creyó que eran las grades ruinas 
de Akarkuf, de las cuales sabía él que se 
hallaba unos cincuenta kilómetros dis- 
tante. Lo que en realidad veía era sen- 
cillamente un pozo viejo, que se hallaba 
a unos cuantos centenares de metros de 
aquel lugar. Esindecible la tristeza que 
han experimentado muchas caravanas, 
muertas de sed, bajo un sol abrasador, 
cuando, al divisar de repente un paraje 
lleno de palmeras, que formaba un her- 
moso oasis a corta distancia—estas pal- 
meras, cuyo espectáculo es tan delicioso 
en el desierto—han corrido ansiosos en 
su busca, encontrándose 
al fin con el inmenso 
desengaño que les ha 
proporcionado el + espe- 
jismo. Poco después, hom- 
bres y animales perecían 
de sed; y sus esqueletos 
se sumaban al número 
de los que blanquean la 
arena, bajo el brillante 
firmamento. 

Las ciudades que con- 
finan con los desiertos se 
hallan, frecuentemente, 
rodeadas de estériles 
soledades. A este número 
pertenece Damasco, la 
ciudad más antigua del 
mundo, cubierta de deli- 
ciosos jardines y regada 
por fuentes procedentes del Abana y 
Farpar, dos ríos gemelos, que descienden 
de los neveros del Líbano. Pero fuera de 
Damasco, todoesun desierto, porqueestos 
riachuelos se pierden en la llanura, sorbi- 
dos enteramente por la abundante arena. 

Lugares de verdadero encanto, en el 
desierto libio de África, son los magnífi- 
cos oasis, grandes extensiones de vege- 
tación debidas a los manantiales que en 
ellos brotan. Cuatro de estos oasis, muy 
grandes y de suma belleza, están habita- 
dos por las famosas tribus de árabes 
mogrebinos, ufanos de cultivar sus jar- 
dines y levantar sus aldeas en medio de 
bosques y palmeras regados constante- 
mente por sus hermosos manantiales, 
Los antiguos llamaron a estos oasis Las 
islas de los bienaventurados. A su alre- 


/ 
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dedor se extiende el terrible desierto, 
uno de cuyos más temibles peligros es el 
viento abrasador, que los árabes llaman 
simún. Cuando sopla este ardiente y 
huracanado viento sus efectos son mor- 
talmente terribles; todos los viajeros de 
la caravana, si no quieren morir irre- 
misiblemente, han de tenderse de bruces 
en la arena, y si es posible, al abrigo de 
un camello, de un fardo de ropa o, en su 
defecto, de una alforja; el viento en 
estos lugares abrigados y junto al suelo, 
no está tan impregnado de arena como 
en las capas más elevadas. 

Los árabes de las ciudades, aunque de 
la misma raza que los beduinos, miran 
a éstos con cierto desprecio; pero temen 
al desierto, hasta el punto de que nunca 
se arriesgan voluntariamente a entrar en 
él. Los habitantes de Nínive y Babi- 
lonia lo tienen a sus mismas puertas; 
oyen por las noches los rugidos con que 
hieren el aire los chacales, y creen ha- 
llarse rodeados de espíritus y ser vícti- 
mas de sus rapiñas. 


del desierto 


Pero estos habitantes de las ciudades 
son habilidosos por extremo: se distin- 
guen en algunas clases de labores artís- 
ticas, especialmente de carpintería. Las 
delicadas y primorosas celosías que se 
ven en las ventanas puertas y gabinetes 
son muy estimadas. El arte de la cris- 
talería, aplicado a las ventanas, es muy 
raro en la Arabia; cultívanlo únicamente 
los europeos y algunas familias árabes, 
que de ellos lo han aprendido;*con todo, 
en las casas árabes se ven algunas de las 
más hermosas vidrieras que es posible 
imaginar. 

Los árabes llaman shibak a las ven- 
tanas, palabra que significa obra primo- 
rosa. El carpintero elabora un delicado 
trabajo con la madera de la palmera y 
del bambú, convirtiéndola en varitas 
redondas, que adapta unas a otras, para 
formar una gran variedad de dibujos. 
A través de estas hermosas celosías 
entran en la habitación el aire y 
la luz, pero no las indiscretas miradas 
de los curiosos, que pasan por la calle. 
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